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CUARTETO ROSÉ

Por quinta vez figura el nombre de este Cuarteto en los pro- 

® X r " i ? o  n rn C sfta 'e írealid ad  esta nota de presentación.

tuLo de cámara de S. M. el Emperador de Austria, primer 
Onncprtmeister de la Opera de Viena, et< ,̂ etc. •  ̂ r\

Paál Fiseher (segundo violín).—De la Eeal e Imperia pera

^®7ntón Ruzieka (v iola).-D e la Eeal é Imperial Opera de

^Profesor Frederie Buxbaum (violonchelo).-De la Eeal e 
Imperial Opera de Viena.

Las notas criticas que figuran en estos programas son las 
mismas oue redactó D. Cecilio de Eoda para nuestros concier 
tos del año 1908-1909, con ligeras modificaciones hechas poi sii 
autor en el verano último.
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IV Cuarteto en do menor, obra 18, número 4.

ese dolor angustioso de
dolorosa, del sufrimiento íntimo eloe ®P®*“ °®''íad de la pasión 
ambas aparece encTrnrdo eTs?nff expresado; en
de fácil asimilación agradables al m'do formas melódicas 
nata patética en do mlnor v eLt .  * . contacto entre la so­
dad está lim ita ^ a l“ r e  Jesn c t i v n f f  °  
resto la sonata deriva bncin pnmeros tiempos. En el
cólicas que patéticas, y el c u a r fe tr ^ L r r  °
yor gracia y desenfado un ambiente de ma-

li'rc Z T e Z Lí “ r e a  ‘sinfonías, en la sonata en mí , primera y octava
En ellas toma el andante el car^ter^í^*^ filgunas otras obras, 
giietón, y va seeuido de nn m' stherzo inocente y ju-
ser el tiempo alegre de la obrador título parece
carácter de mayor form^idad’ v n r r  responde á un
menos profunda. Este mismo modelo i'^®' ó
los últimos años de su ^d a  cocina va'"" ■ “ tiU^ado en
andantes dentro de la misma obra b ®'riacion. la de escribir dos 
meante doloroso e l ^ r T c T i r ' i e t r 'a i r e r r r b i ’l^ S

los dos a l e S :r i ^ r " m e ? o í r i a t í  «>enor son­
rosa, el último conrÚbiimorlmo Heno d“ “ ^ de su pasión dplo- 
pos centrales son inferiores á los del espttt. Los dos tiem- 
aciisan la personalidad de los ale P^rmer cuarteto en fa y no 
P.orHelm í ômo dlgnoVde consideridos

a i  h o i é i r í . ' í o í ™ . '"  “ i™"”»' «• '<>f el ™.r-,< V-Jo u , ; • ’ r  .“ " t r i ,
i á  t ” l  m S Í Í  d í i l S ” '’ ' p o i -  in B«n-

v . 'S i í .£  p i a r i T e i o í
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i  V » ..  po, !> "• « "
energía y grandeza apasio ¿g Helm, un cuadro es-
ofrece este tiempo, según e îp tristeza y desconsuelo,
piritual de patética
presentando en su ®®ptemdo una verdad^era ^
su creador. El principal m gireoe otras particularidades
En cuanto á la forma, fP®^^®,® dos temas princi-
.liie la de aparecer en el f a l  ciiartetí sono­
pales, y uiistas tendencia que en otro sentido
líreTeTguafmente marcada en el cuarteto siguiente, y entera­
mente adiptada enlos T̂®® ^ “ ® difí-

SCHERZO: Andante seherzoŝ ^̂ ^̂  ̂ e“ e andante con el de la 
cil reconocer el pioximo p tiempo que estos ciiarte-

c c . t i .7 0 . . . » P » .¿ -

MVNUETW^ 'bísanos comentaristas

j S p S .  3 ís f s :  S pI íS »
ro, el contacto d® ®®; g^üfiga Helm de oa-

^ . : r e r  d lo M oTart, .d e ^ X n ^ fq ^ ^ Á n t io ^ ^ s p t ír d r i

a n V ip o -L le ir á e  gracia espiritual, de fina y jugosa alegría, 

entre las creaciones de P . ^referidas de Mozart,

H S S S g i s É l S S Scaballeresco, según Helm. Eero uonaeeinu origina-

Sohiibert.

—  4 —
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Allegro, ma non tanto.

Acompañado por la pedal rítmica del violonchelo, con la in­
tervención de los instrumentos centrales, canta el violín prime­
ro el tema principal en do menor,

que se desenvuelve melódicamente, interrumpido por acordes 
secos en fortisimo.

Un breve episodio, cantado en diálogo por los dos violines,

hace aparecer el seg’undo tema, en mi bemol, en el violín se­
gundo, acompañado por la viola y por breves comentarios del 
violín primero:

Reproducido por este instrumento á la octava superior, y pro­
longado en una segunda parte, va seguido del breve periodo 
final de la parte expositiva.

Comienza la de desarrollo con el primer tema en sol menor, 
iniciado por el primer violín y proseguido en diálogo entre este 
instrumento y el violonchelo. Al iniciarse de nuevo en do menor 
continúa más libremente. Canta el violonchelo el segundo tema 
en fa, y lo prosigue libremente el violín, para terminar en un 
breve episodio, pianísimo, sobre un trémolo medido de los ins­
trumentos centrales, que por un crescendo prepara la vuelta 
del tema principal.

Este aparece ahora más conciso. Los acordes secos en fortí- 
simo que en la exposición interrumpieron la presentación del 
tema, se prolongan ahora, sustituyendo al período de transición. 
El violín primero cauta el segundo tema, en do mayor, que re­
produce el violín segundo y que se prolonga como antes en una 
segunda parte.

A la terminación de la parte expositiva sigue la coda, basada 
el tema principal y en el motivo que sirvió de transición para 

el segundo tema.
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SCHERZO: Andante seherzoso, quasi allegretto.

El primer tema, en forma fugada, lo inicia el violín segundo 
con el motivo en do mayor, pianísimo:

Sucesivamente van cantándolo la viola, el violín primero y 
el violonolielo, prosiguiendo después en forma menos contra- 
puntística. El mismo motivo en estrechos precede á la exposi­
ción del segundo tema, dialogado al principio entre los dos vio- 
lines.

y proseguido por los demás. Un nuevo apunte.

MENUETTO: Allegro.

nii)if;?f....
prolongándose las dos repeticiones como desarrollo del mismo.

1

sirve de final á la parte expositiva.
Después de iniciar el tema principal como principio del 

desarrollo, prosigue éste utilizando el último motivo que apa­
reció en la exposición, derivando después á un episodio de 
algunas dimensiones en pianísimo, que prepara la entrada del 
tema principal.

Este aparece ahora adornado de mayor riqueza contrapun- 
tístioa, siguiendo el plan de la exposición, seguido del segundo 
tema, del motivo final y de una larga coda, que recuerda por 
última vez la idea dominante en este tiempo.

Cantado por el violín primero, se presenta el tema principal, 
en do menor.

1

í
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En el trío, el violín segundo de un lado, y la viola y el vio­
lonchelo de otro, sobre un acompañamiento en tresillos del 
violm primero, dialogan la melodía

—  7 —

en la que solo al final interviene melódicamente el primer vio­
lm. Las dos repeticiones se desarrollan en el mismo sentido, 
poniendo fin al tiempo el acostumbrado da capo.

Allegro.

El tema principal del rondó lo canta el violín primero, en 
inferiores ’ acompañado , por los instrumentos

tíción̂ *"̂  partes, ambas marcadas con el signo de repe-

eiindn®f!í’ l fV ® “ t ’ formación, lo inicia el violín se-gLindo, en la bemol, continuándolo el primero:

r e ^ r d e  su segunda parte vuelve á apa- 
T n tema, cada vez revestido de mayor interés.

mayor, consta también de dos partes, 
de los  ̂ caracterizadas por la ascendente intervención 

cuatro instrumentos. La primera empieza asi:

cantarlo el violín segundo, con 
denaás instrumentos; el segundo 

riado írirv,  ̂ mayor, considerablemente alterado y abre-
íormadoTn <1«® 1® S‘g "c , y que, trans-mado en preshusimo, forma la coda del tiempo
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XV Cuarteto en la menor, obra 132..

QuatuoF pour 2 Violons, Alto & Violoneelle, eomposé & dédié 
á Son Altesse Monseigneur le Prinee Nicolás de Galitzin, 
Lieutenant Colonel de la Garde de Sa Majestó Impériale 
de toutes les Russies, par Louis van Beethoven. Partition. 
Oeuvre posthume. Propriété des éditeurs. Oeuvre 132,
N.° 12 des Quatuops. Berlín, ehez Ad. Mt. Sehlesinger.

Es el segundo de los encargados á Beetlioven portel Príncipe 
Nicolás Galitzin, compuesto inmediatamente después del en mi 
bemol, obra 127. En la serie de cuartetos debería ocupar el nú­
mero 13, y no el 12, como equivocadamente se consigna en el 
título de su primera edición. _

Refiere Scbindler que á fines del otoño de 1824 sufrió Beetbo- 
ven una enfermedad grave, producida por desarreglos del apa­
rato digestivo. El invierno lo paso en un estado de sufrimiento 
constante, y cuando comenzó á mejorar, al iniciarse la prima­
vera, se trasladó á Badén, su residencia favorita. «La primera 
obra en que trabajó—añade Scbindler—después de la grave en­
fermedad de 1825 fué el cuarteto número 12, con el admirable 
adagio Canzona di rinc/raziamento offerta, alia divinitá da un 
quarito.^ Una carta de Beetboven á Neate (19 de marzo de 1825) 
confirma los datos de Scbindler, al dar por terminado en esa 
fecba el primero de los cuartetos (obra 127), y agregar: «Estoy 
componiendo el segundo, que, como el tercero, estará termina­
do dentro de poco.»

Parece muy probable la hipótesis de que los dos primeros 
tiempos de este cuarteto fueron compuestos antes de la enfer­
medad, y los dos últimos, después de ella. En el cuaderno de 
apuntes de que Beetboven se sirvió para la composición de los 
primeros no aparecen vestigios ni aun gérmenes de los moti­
vos y temas utilizados en los dos tiempos finales; en el cuader­
no donde compuso éstos, cuaderno que tengo el orgullo de po­
seer, tampoco aparece trabajo alguno de depuración que se 
refiera á los tiempos anteriores. Curioso es observar, como com­
plemento de esta información, que en el primitivo proyecto de 
Beetboven habían de formar parte de este cuarteto el tienuio 
Alia danza iedesca, utilizado después en el cuarteto en si be­
mol, tiempo escrito primeramente en la tonalidad de la mayor 
según indica Scbindler, y la fuga publicada más tarde como 
obra 133; proyecto que abandonó después, probablemente por­
que el ambiente expresivo que en la obra introducía la canzona 
llevaba ya su pensamiento hacia regiones distintas de las en un 
principio imaginadas. .

De todos modos, el cuarteto debió de estar terminado ante 
del otoño de 1825. En una carta de Beetboven á un copista (octu- ■

© Biblioteca Regional de Madrid



bre de ese año) indica numerosas correcciones que han de ha­
cerse en los ligados y signos de expresión.

Fuá ejecutado por vez primera el 6 de noviembre de 1825 
Beethoven quiso venderlo al editor Peters, y al efecto encargó 
de esta comisión a su sobrino Carlos, sin que estas gestiones de 
venta dieran resultado alguno. El compositor escribía á Peters 
al enviarle la obra: «El cuarteto que le envío le probará que no 
quiero vengarme de sus procedimientos, y que, al contrario, le 
doy lo mejor que pudiera ofrecer á mi mejor amigo. Puedo ase­
gurarle bajo mi honor de artista, que es una de las obras más 
dignas de mi nombre. Si no le digo la verdad estricta, téngame 
por el ultimo de los hombres.» Y  en una carta de Beethoven á 
Carlos le dice: «Recuerda á Peters que le ofrezco lo mejor que 
he hecho hasta ahora.» A  pesar de los deseos del autor, Peters 
no quiso aceptarlo, y meses más tarde fué vendido á Schle- 
bre^de’l827^'^ ducados, publicándolo en septiem-

La importancia que Beethoven daba á esta obra no era exa- 
geraua. Este cuarteto y el en do sostenido menor son los tipos 
mas altos, las más elevadas creaciones de su arte final.

Los títulos que encabezan las dos partes del movimiento 
lento ban llevado a más de un comentarista (Marx, por ejem- 
plo)_a trazar un programa detallado de toda la obra. «El esce­
nario de toda ella-dice—es el lecho del enfermo. La nerviosi­
dad, la excitación, el sentimiento enfermizo son su base. Hasta 
el empleo de estos instrumentos royendo el arco sobre la cuer­
da es el mas apropiado á su expresión; y  así, titula el primer 
tiempo «la enfermedad»; el segundo, «principio de curación»; 
el tercero, «acción de gracias», etc.» Esta opinión, muy comba- 
ida por otros, no deja de tener una cierta apariencia de ver­

dad, sobre todo en los dos tiempos finales. De todos modos, el 
cuarteto puede dividirse en dos partes, comprendiendo en la 
primera ios dos tiempos que lo inician, compuestos antes de la 

incluyendo en la segunda la cantona y el final.
d e t f i h - d i c e  Marx que comienza 
describiendo en la introducción los dolores y sufrimientos del 
entermo. Helm agrega que en todo caso el dolor sólo tiene aquí 
n o c w i ’' ' - a n í m i c a ,  no externa, y que todo el tiempo es un 
á uol u ’™P’'®®io?ador, dominando en él la nota de obscuridad, 

/  relámpagos de luz que brevemente lo iluminan,
tas rara vez adquiere esa precisión de tin-

1 caracteriza otras obras beethovenianas: la vague-
más o indeterminación aparecen como sus características 
mas principales.

breve introducción vuelve al pensamiento inspirador 
cuartetos obra 59, número 3, y obra 74; la 

Penspm' sentido de contextura tradicional; si algún
®® en su línea formal á pensamientos an-

siciÓTi °  servese la analogía del apunte en la menor de la tran- 
en <111 ®®̂  primer tiempo del cuarteto en sol, no sólo
bia ®® ^  manera de tratarlo), la expresión cam-

completamente, que se hace imposible establecer paran­

-  9 -
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gón alguno entre ellos; hasta la forma de la coda acusa un des­
ligamiento completo de todo lo anterior.

Allegro, ma non tanto.—Marx lo llama «el principio de la 
curación»; Helm, «un intermezzo libre de forma, con el grave 
humorismo de su trío».

En toda la primera parte, con las constantes repeticiones de 
sus dos motivos característicos, parece como si persistieran las 
vaguedades é indeterminaciones del tiempo anterior, como  ̂si 
una idea fija rodara constantemente por el cerebro, imprecisa 
y obscura, sin adquirir líneas definidas de voluntad ni de reso­
lución. La musette del trío parece venir de fuera, como un ele­
mento extraño que interrumpe las vaguedades y permanencia 
de otra nueva idea fija, como el recuerdo de una danza, que 
sigue permaneciendo en esta parte central con la misma persis­
tencia y  vaguedad de la parte anterior. _

Molto adagio.-Andante.—El título de la canzona esU es­
crito en alemán por Beethoven en la partitura original; Heih- 
qer Danlcatsanq eines Grenesenen an die Gottheitj in der lydi- 
xchen Toriart, en la primera parte; NeueKraft fülilend (sentendo 
niiova fovza)j en la segunda. Las palabras italianas, aunque 
escritas en la partitura original, lo están con letra distinta de 
la del compositor. La forma de este tiempo es original; solo 
tiene un precedente en la obra beethoveniona: el andante de la 
novena sinfonía. Se compone, como allí, de variaciones sobre 
dos temas distintos, en movimiento y carácter diferente (molto 
adagio-andante), sin que el sentido de esas variaciones tenga 
nada que ver con el tradicional en esta clase de ejercicios. To­
davía el molto adagio lo componen dos elementos separados: 
unos interludios en estilo fugado de órgano y un coral, todo 
escrito en el modo hipolidio plaglal de los griegos, quinto tono 
de la Iglesia (la escala de fa mayor con el si natural). La se­
gunda parte (andante) adopta la tonalidad moderna de re
mayor. - i , ,

Pero todas estas observaciones de forma apenas si resultan 
interesantes ó curiosas ante el profundo misticismo, la sereni­
dad maravillosa, la espiritualidad íntima que rebosa en la can- 
zona, y ante el artístico contraste que le opone el andante con 
su puro y jugoso sentimiento.

Como punto de comparación para observar el sentido en que 
ha evolucionado el arte de Beethoven, puede ponerse frente a 
este tiempo el adagio del cuarteto en mi menor (obra 59, núme­
ro 2). La melodía está iniciada en ambos en estilo de coral; pero 
su expresión es tan distinta, tan romántica allí, tan intima 
mente mística aquí, que más bien parecen producciones de al­
mas diferentes que creaciones de un mismo espíritu.

Final.—El tema del allegro appasionato lo concibió Beetho­
ven para final de la sinfonía novena. Luego lo abandonó, al de­
cidir el empleo de las voces y hacerles entonar el himnq a la 
Alegría, hicnno precedido de un recitado instrumental. Como si 
ese tema ejerciera sobre su espíritu una sugestión especial, la 
sugestión de la voz humana, al adoptarlo aquí, lo precede tam­
bién de otro recitado, y al recitado antepone una breve marcha-

—  10 —
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E s t a  S llC 0 S Ío n  d 0  G ls m S litO S  d i s f i i n f n a  a í «  J  í

exigencias de forma no puede resnonder por
lo. Por ello no falta razórá los que c íen
en el pensamiento expresivo alma del están inspirados
no: la canzona, ferviente «acrónatida^de?* «nfónico moder-
alma; stniie7ido 7iueva fuerza, el despel-ti á la“
afirmación del espíritu varonil dlsonô i-..̂  la warcTia,
el recitado, la entrada en la vida- el firral í® lueha;
sus desbordantes pasiones sn ce W  ’•d. ...j  j. d. ««Erd^krc

-  11 —

Assrí sostsnuto.—Allegro.

. .  v ¡ . . , „ w o  e, » . ¿ v .
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continuándolo el primero con la indicación de teneramente. 
Nuevos apuntes melódicos y rítmicos siguen interviniendo en 
su desenvolvimiento hasta aparecer, tras un ritardando, el 
motivo de la introducción ( assai sostenuto ) en el violonchelo, 
y en seguida el motivo inicial del allegro, declamado por el 
violín primero, cerrando con su desarrollada intervención la 
parte expositiva.

Un episodio en do mayor, piano, iniciado en octavas por los 
instrumentos graves, precede á otro donde se fundem y entre­
lazan los motivos de la introducción y del principio del allegro.

El primer tema se presenta en mi menor, con la fantasía y 
el declamado, aumentado en interés. El episodio de tránsito 
preced.6 en la misma forma anterior al seg;undo tema, en do, 
cantado por el violonchelo, proseguido por el primer violín y se­
guido de todos sus elementos, algo ampliados á veces, hasta, in­
dicar de nuevo el motivo del assai sostenuto de la introducción.

Por tercera vez vuelven á presentarse los elementos que en­
gendraron la exposición; el primer tema, en la menor, muy 
alterado, fundido con el motivo del assai sostenuto, ó en su 
forma original, ó invertido el segundo de los motivos que apa­
recieron en la transición^ el segundo tema, en la mayor, can­
tado por la viola, dolce, y proseguido por el violín, resuelto 
luego en una nueva utilización del motivo principal, base de la 
coda. Ese motivo se presenta en formas distintas, hasta diluirse 
en pianisimo. TJn crescendo, cantando el segundo violín una 
nueva alusión al motivo principal, conduce al final del tiempo.

—  12 —

Allegro, ma non tanto.

Eos cuatro instrumentos, á la octava, inician el allegro.

Sobre la figuración notada en los dos últimos compases, ac­
tuando como acompañamiento ó contrapunto de ella la de los 
dos primeros, se desenvuelven las dos repeticiones en combina­
ciones y utilizaciones muy desarrolladas. . .  j

La parte alternativa la inicia una especie de imitación de 
zampoña en el violín primero, acompañado por el segundo:
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Al ir interviniendo los demás instrumentos, hacen aparecer 
á poco un nuevo motivo, dialogado al principio por la viola y 
el violín,

-  18 -

y desarrollado extensamente después.
Un nuevo motivo que surge de la región más grave del cuar­

teto da entrada de nuevo á la exposición de la melodía inicial de 
la parte alternativa, y tras ella, al da capo á la primera parte.

Canzona di ringpaziamento offerta alia 
divinitá da un guapito, in modo lid ieo .-M o lto  adagio.

Sentendo n uova  fopza . —A n d a n t e .

Molto adagio.—Alternan en él dos elementos: unas estrofas 
á modo de coral y unos interludios en estilo fugado, que las 
separan y dividen. He aquí el primer interludio (figuración en 
negras) y el primer período del coral (figuración en blancas):

El quinto período dél coral se enlaza con el 
Andante.—La melodía, en re mayor, la canta el violín se­

gundo, acompañado por los instrumentos graves y por un trino 
del violín primero:

Este continua la línea cantable, disuelta después, en una figu­
ra rítmica muy característica, y reapareciendo más tarde el ca­
rácter melódico en el violín primero con las indicaciones de 
eantabrle espresnivo.

Molto adagio.—Como variación de su exposición primera, 
reaparece ahora íntegramente; los interludios en ritmo distin- 
p?' ®r>nservando del coral más que la melodía, cantada por 

violin primero en una octava más alta, sobre dibujos y con- 
rapuntos de los demás instrumentos. Como antes, su quinto 

periodo se enlaza con el andante, reproducido igualmente como 
ariacion, más adornado que'en su exposición primera, aunque 
n apartarse mucho del primitivo plan.
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Holto adagio.—La notación en todos los instrumentos va 
acompañada ahora de las indicaciones en alemán é italiano Mit 
innigster Empfind%mg (con intimi,ssimo xentimento). El ritmo 
de los interludios, modificado y complicado, se hace oir cons­
tantemente, apareciendo sobre él, cortada y fragmentada, la 
melodía del coral, reducida ahora á su primer período, que se 
reproduce en las tonalidades de fa y do, como si actuase de mo­
tivo de una fuga.

Casi siempre en pianísimo, termina también en este matiz, 
con todos los instrumentos en la región aguda.

—  14 -

Alia mapcia, assai vivaee.—Piü allegro. —Allegro 
appasionato.

Alia mareia, assai vivaee.—En la mayor, la canta el violín 
primero, acompañado por ios demás, comenzando así:

Consta de dos partes breves, ambas con repeticiones marca­
das, desarrollándose la segunda sobre el mismo motivo rítmico 
de la primera.

Piü allegro.—Muy breve, sirve de enlace entre la marcha y 
el alegro final. Pobre un trémolo de los tres instrumentos infe­
riores produce el violín primero un recitado, resuelto en una 
cadencia (pi'exto).

Allegro appasionato.—En los dos primeros compases indican 
los instrumentos inferiores la fórmula de acompañamiento, can­
tando luego el violín el tema principal, en la menor, expresivo:

Repetido á la octava superior por el mi'mo instrumento, y 
tras un corto episodio, aparece el tema segundo, en mi menor, 
repartido al principio entre el violonchelo y el violín:

Unos breves compases de enlace vuelven á presentar el tema 
principal, seguido de un desarrollo sobre uno de sus fragmen­
tos. Ai indicarlo de nuevo el violín segundo en re menor, se
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apodera de él en su tonalidad primitiva el violín primero es- 
pressivo, comenzando la reproducción. ’

El tema aparece reducido á una exposición sola; el episodio 
de enlace precede al segundo tema, en la menor, cantado como 
al principio, y  seguido de un nuevo desarrollo que prepara la 
coda, en prexto. í r c

Esta la inicia el violonchelo, cantando en la región aguda el 
tema principal. La tonalidad cambia á la mayor, y en ella con­
tinua largamente hasta el final con el empleo de nuevos moti­
vos episódicos, terminando en fortísimo.

—  15 —

C e c il io  d e  B o d a ,
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El próximo concierto se celebrará el 
miércoles 26 de febrero de 1913, en el Ten­
tro de la Comedia, á las cinco de la tar­
de, continuando con él la serie de .

C U A R TE TO S DE B E E T H O V E N  

ejecutados por el

CUARTETO ROSÉ (de Viena).

P R O  O R A M A

V Cuarteto en la mayor, op. 18, núm. 5.
XVI Cuarteto: Gran fuga en si bemol, op. 133. 

X  Cuarteto en mi bemol, op. 74.
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